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,form~ción inmediata, el teatro dt; ~~~:
catar intenta hacer del esc~naj-io un trr­
bunal en donde ,se juzgue a ~a soci~dad.

Estos dos aspectos, el documental y
periodísti,co . aunado al ~e. ·tribuna .po­
pular, que .cóndena y c~ltICa los males
de una sOCIedad' capItahsta en :aras de
un socialismo futuro; son los rasgos dis­
tintivos que caracterizan a estos mov¡':'
mientas teatrales. ,

- Así la idea de libertad; concepto, fi­
losófico que varía según las distintás ac­
tividades. filosófioas y políticas de la
historia, se convierte en un' concepto

-dinámico que se incorpora a un himno
j o a una -Declaración de Derechos del
, Hombre y que pue,de ser sloga77:. de' fra-

ternidad e igualdad, o un deseo de li,
beración que coincide con un canto anti­
segregacjonista; puede ser un discurso
apologé.ticó de Sócrates,O un.discurs<? que
pronuncia Marco Antomo ante el
cadáver ~le César; o el deseo de progreso
que alienta en las palabras de Prometeo
encadenado a su' toca; o la liberación.
del burgués qué hará la revol.uciÓnJran­
cesa y acaoará con la monarquía; pero
es también la crítica de la libertad que
lleva al temor de la guiloltina,.que en­
vítl a 5iberia a un: jo.ven sO'\:,iético que no
profesa el realism<áJ socialista o qu~ con-.
dena a un soldado, de la democracia. Es
la Jucha por la liberación de los pueblos
subdesaIiroIlados, es la lu<;:ha contra' el
fascismo y cóntra toda forma de opre­
sión. Libertades, luchas y polémicas que
se apoyan en textos unidos por. le¡. fuerza
de un mismo tema.

Pero ¿basta esto para justificar tea·
. tralmente una obra? ¿Consigue esta pie­
za brasileña lo que lograron los movi·
mientos de teatro antes señalados? ¿Es
realmente una sátira profunda o c;s sólo
un gran remiendo de textos y canciones?

Podríamos confinarnos al. éxito de
público y de eríticá que ha \obtenido,
pero con· eso ,no se. defi~e. una obra y
sólo se contestan superfIclahllente las
preguntas anteriores. ~a dombin~Ción
de la crítica social -a veces demagóglca-,
la introducción de chistes' ingeniosos a la

\Shaw y de disés vodevilescos, s~ cohesi~n

dramática en fin, son un aCIerto. 5111
emba'rgo, 'la sátira y la' crítica son epi­
dérmicas e inmediatas' por que, sólo. se
pasa' revista, dando una de cal por otras
de arena a los distintos sistemas políti­
cos ue la actualidad y porque, funda­
mentalmente, la obra está aislada sin
·insertarse en 'una corrien_te de teatro so­
'cial que la sustén,te o 'le' dé sentido. El
teatro político de Piscator _y el Teatro
Federal fueron movimientos conªecuen­
tes que resp,ondían a m tiempo y que
representaban una org~fiiz~cíón' teatral
y política decisivas. Muchas de ~us crea­
ciones han envejecido, otras son mgen~as

y sin valor literario, perQ/su valor reSide
. justamente en que· junto.s forman. u~

movimiento coherente. MIeQtras Llbe!­
tad, Libertad ·esté aislada, será una voz
en el desierto. . \

Es de lamentar qu~ una obra ta inte­
rcs~nte y tan vanguardista. com? la qu~
hace el Teatro Glub, por su afan de di­
vulgar las obras.lJ)ás imp9rtantes ?el tea,
tro cláslco y del teat:ro ~ol1temporaneo, se
vea menoscabada por las deficienci.as' de
la puesta en escena, la falta de graCIa de.l
coro la voz iedundanre y sobr~actuada

de ;us sol~tas y la este'reutipia de los
principales actores.

, Ante El silencio sólo nos cab~ ~er ~eco
de la' admiración general y' fehCItarnos
de que la .i,nte1igencia y madurez de los
miembros de la industria y la cen~ura de
Suecia no hayan m~til~?o .-e mcl.uso
impedido...:. una realizaclOn de sem~Jan.

tes valores artístico y morales. Alh,' .la
mirada de Bergman se asoma a las de­
bilidades más trágicas de los seres hu­
·ma.nos· y aporta observaciones pr~~und~s
que nos llegan dentro de un le¡;¡guaJe
cinematográfico ¡:>erfecto. '.,

Cuando el) consejo que aut?n!o ~l
silencio recil1ió' críticas de organIzacIO­
nes que se 'muestra~ decidi~amente \. a
favor de la 'hipocresIa y la IgnoranCIa
hubo una respñesta demolédora:. "L~

censura está 'dirigida co?tra l.a brutah.
dad, ,et sadismo' 'Y la vIOlenCIa, contra
las 'fuerzas nestructivas que nos rodean.
Las relaciones entre los sexos no .deben
considerarse como 'algo criminal;, el ,sexo
es una fuerza eStimulante en la vida."
y la escritora-'; Viveka Starfelt-Barthel,
miembro de 1<flOficina Cinematográfica,
agregó: "l!n dl~éct~r de ciIie ess:omo I

un pintor o un eSe-ntor, es 1!n ar~~sta y
no tenemos' derecho a' mutIlarlo. '

, ){;.. .

Reich, de Bredlt, el Diario de A nna
Frank y la Muerte'de Bantón, de Buch­
ner, con un me;mtaje, de discursos de'

'Winstc)ll ChurcliilJ, ccm poemas de Pe­
dro Garfias', Verlaine y Paul Eluard, con.
canciones de" .la I t resistencia e,spañola,
sqmbas revólucionarias e himnos patrió­
ticos para acabar con otro montaje que
Rafael López Miarnau, el director, in­
troduce con, textos de J ean Vilar.
-.Este método (le concretar un concepto

abstracto mediante la escenificación de
distintós procesos históricos que, aunque
discontinuos en el tiempo, ¡presentan la
continuidad que el tema les proporcio­
na, fue muy utilizado en los' Estados
Unidos y en Alemania .durante la pri­
mera posgUerra. La translación' de c~n­

ceptos abstractos a acciones visuales
concretas que alcanzan su -poder defini­
tivo en la escenificación, fue uno de los
recursos esenciales del movimiento co­
nocido en los Estados', Unidos como eJ
Pel':ódicu-Vivo o Livin.g Newspaper, que
formaba parte dd Federal Theatre, vasta
empresa teatral patrocinada por el go­
bierno de Roosevelt y que vio su apogeo
durante la Depresión.

El teatro político que Piscator orga­
nizó en Alemania antes de la llegada
del nazismo, corrJ.parte m4chos de esos
pastulades fundamentales. La: introduc­
ción de elementó's extranjeros al teatro,
-el cine- o la reincorporación de al­
gunos que el teatro psicológico había
desterrado -la danza, el canto- y Ja
utilización másiva de recursos escénicos
formidables, ayudaron a Piscator en su
labor. ' '

Si el Living N ewspaper tiene, como
lQS noticieros que· abren los~. capítulo~
(~e Manhattan TTansfer de John Dos
Passos, un sentido periodístico de in-

trata?se
Por Margo GLANTZ

¿De .cuál li1;>ertad

man: nuestra pobr.e· exhibición 11a sido'
especialmente lesiona~oIia .con este reaL
lizador. Un par. d~ co.medlas suyas fue-
ron explotadas' comerCIalmen~e.hace ~u­
chos años, d~spués.sólo ha sido p~slble
volver a' yerlas en algunas proyecclO~es

~t d~ cine club. Las Reseñas ~o~ han mos-
.trado La cara, El largo viaJe y E"}- el
um:bral de .la vida, pero la- suma 'SI~U~ •

siendo insuficiente para elaborar. JUl­
'cios propios .sobre su ob~a. general. Sólo
los viajes nos han permlt~d.o ll~nar un

\ poco esa la~en.tab~e def¡Cle~CIa,. pe~o

'persisten las limltaCIo.nes que Impone el
desconocimiento parCIal.

La extrao:rdinaria belleza y la. perfec­
ción' técnica de Eljséptimo sello y. La
fuente de la virgen' han sido capaces. de
emocionar incluso a .los que no compa~­

timos las inql!ietudes meafísicas y ~eh­

giosas ~e esos momentos: del .artlst~,
quien, por otra parte, ha· centrado s~s

preocupaciones más bien 'en l.a ausenCIa
de Dios que en su presenCI~, c.ou lo
cual \debate;~un problema flue ha m.tere~

sado a gran 'parte de los intelectua.les
contemporáneos. ~

Libertad, Libertad de los brasileños
Millor Fernánde-z y Flavio Rangel es ,im

. drama documental, a la vez' que una­
comedia musicaL Tomando como piJn­
to de partida al Brasil -y por ex~ens~ón

a lá
v

América- Latina- país 'Subdesénvo,l­
'uidó, lo's autores examinan el concepto
ele libertad pasando por los distintos ta­
mices ,de la historia de los movimientos
sociales, de los' discursos de grandes hé­
! oes, de las escenas de grandes obras, de
las canciones y de la poesía revolucio­
narias.

Esta versión mexicana, traducida' por
Margarita Mendoza López y reducida,
montada y dramatizada por los miem­
bros del Teatro Club, se inicia con him­
nos y cantos libertarios del Brasil para
continuar con fragmentos de la Apolo­
gía de Sócrates, del Julio César de Sha­
kespeare y de' Las Bodas de Fígaro de

~ Beaumarchais, que representan Augusto
Benedico, Emma Teresa Annendáriz y

. _Jorge del Campo, animadores, actores y
narradores de este espectáculo. Discur­
sos célebres como el de Gettisburg de
Lineoln y la Declaración de la Indepen,
dencia norteamericana, se combinan con
canciones integracionistas, himnos revo­
lucionarios -La MaTsellesa, el 9a ira
caritado por Edith Piaf- y negro spiri-
ttta/s. -

La segunda parte ·de la obra intenta
]Jresentar un panorama más coherente
de la libertad. La guerra civil españoh,.
el nazismo y las' matanzas de judíos, la
defensa de 5talingrado, el juicio de un
joven poeta soviético, la ejecución de
JIn desertor norteamericano, alternan
con la historia de México (introducida
:-tquí .por,la traductora para reemplazar
una parte que en el original se refiere
á' acontecimientos locales del Brasil),
con escenas de Miserias y terror del III


